
Edificando una Vida de Compromiso 

Edificar  - Construir, Cimentar, Fundar, Levantar 

Compromiso – dedicación o entrega a algo, lealtad, obligación que uno 
mismo se impone hacia algo o alguien a quien uno valoriza. 

Cuando hablamos de edificar una vida de compromiso estamos hablando 
de que nuestras vidas, nuestro tiempo, y todos nuestros recursos los 
usamos para aquello con lo cual estamos comprometidos, aquello que para 
nosotros es una prioridad.  

Entonces el tema Edificando una vida de Compromiso – implica que 
nuestra vida es dirigida por nuestras convicciones, por principios que rigen 
nuestra vida y nuestras decisiones. 

Yo quiero tomar un ejemplo de un rey en el antiguo testamento para que 
veamos el compromiso que el demostró en querer hacer lo recto antes los 
ojos de Dios y cuáles fueron los resultados en su vida mientras se mantuvo 
comprometido. 

2 Crónicas 16:9  (LBLA) 

9 Porque los ojos del SEÑOR recorren toda la tierra para fortalecer a 
aquellos cuyo corazón es completamente suyo (corazón perfecto, un 
corazón comprometido). Tú has obrado neciamente en esto. Ciertamente, 
desde ahora habrá guerras contra ti. 

Estas palabras fueron dirigidas al Rey Asa.  El rey había tenido un corazón 
recto, completo hacia Dios (comprometido a agradar a Dios en todo).  Su 
reinado sobre Judá fue de 41 años.  

Un corazón recto en el contexto de esta  historia indica que Asa no servía a 
ningún otro Dios.  Sabemos que el pueblo de Dios siempre tenía la 
tendencia que sus corazones se fueran tras los dioses ajenos, dioses que 
ellos pudieran ver y tocar con sus manos.  Asa, sin embargo, había hecho 
todo lo posible por dirigir al pueblo a que sirvieran solamente a Dios.  No 
había tolerado los dioses ajenos en Judá, y había quitado los altares 



extranjeros y los lugares altos,  destruyo los pilares sagrados, derribo las 
Aseras.   

Las Aseras eran diosas femeninas cuyas imágenes se piensa estaban 
grabados en los pilares.  Asa no solamente dio un buen ejemplo a seguir,  
pero además como rey ordeno a Judá que buscara al Señor y cumpliera los 
mandamientos de Dios.   El Rey Asa realmente tenía su corazón completo 
dirigido hacia a Dios y no tuvo temor de quitar a Maaca de su posición de 
reina madre.  La reina madre era la viuda de su padre, era su madre, pero 
ella había hecho una horrible imagen de Asera,  y Asa tomo la imagen y la 
hizo pedazos y la quemo.  Se necesito convicción, compromiso para hacer 
lo correcto aunque no fuera popular, para ir en contra de su propia madre 
y pararse firme en sus principios y valores. 

Tú y yo en ocasiones vamos a tener que ser valientes y tomar decisiones 
que no son populares pero que demuestran nuestras convicciones. 

El hecho que Asa tenía un corazón completo, comprometido con Dios, dice 
la Biblia que hubo paz en su reinado por 10 años.  Tener el corazón 
comprometido con Dios trae paz a nuestro Espíritu.  Entendemos y 
aceptamos que Dios está en control de nuestras vidas y que a través de su 
Espíritu Santo nos lleva a tener paz en medio de las tormentas, paz con 
Dios y paz con nuestros semejantes. 

Pero después de esos primeros 10 años de paz, los etíopes se levantaron 
en contra de Asa y el ejercito de Asa era muy pequeño comparado con el 
ejércitos de los etíopes.  Asa solamente tenía 580,000 hombres que eran 
guerreros y diestros en la batalla, pero los etíopes tenían más de un millón 
de hombres diestros en la guerra.  Pero me gusta la actitud de Asa, de un 
hombre cuya confianza estaba plenamente en Dios, su corazón, no 
dividido, sino completo en el Dios todopoderoso y clamo a Dios. Su corazón 
estaba en paz con Dios e hizo la siguiente oración: 

2 Crónicas 14:11  (LBLA) 

Entonces Asa invocó al SEÑOR su Dios, y dijo: SEÑOR, no hay nadie más que 
tú para ayudar en la batalla entre el poderoso y los que no tienen fuerza; 
ayúdanos, oh SEÑOR Dios nuestro, porque en ti nos apoyamos y en tu 



nombre hemos venido contra esta multitud. Oh SEÑOR, tú eres nuestro 
Dios; que no prevalezca hombre alguno contra ti. 

Dios le dio una grande victoria en contra de los etíopes de tal manera que 
los etíopes quedaron destruidos y Asa pudo llevarse un gran botín.  Dios se 
manifestó a favor de su pueblo, los fortaleció porque ellos habían puesto 
su confianza en Dios.  Dios puede salvar con muchos o con pocos, nada es 
imposible para Dios. 

Aplicación: 

Eso debe traer confianza a nuestros corazones pues Dios es más que 
suficiente para suplir nuestras necesidades y darnos la victoria en contra de 
nuestros enemigos.  Nuestros enemigos pueden ser la enfermedad, las 
tribulaciones en el hogar y la familia, la situación difícil en nuestro trabajo, 
el enemigo de las deudas.  Todos esos enemigos quedan vencidos cuando 
nuestros corazones están completos en Él,  porqué sus ojos están sobre de 
nosotros para fortalecernos para que podamos vencer.  El Salmista dijo: 
Salmo 46:1  Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en 
las tribulaciones. 

La paz dominaba el reinado de Asa, el pueblo buscaba continuamente a 
Dios y Dios se manifestaba en medio de su pueblo.  Pero sucedió algunos 
años después que Asa se sintió amenazado por Baasa rey de Israel.  Eran 
sus hermanos, a veces, los hermanos nos dan guerra.  Los conflictos con 
los hermanos no se resuelven con guerra, sino en paz, con comunicación 
abierta y transparente.  Cuantos saben que vencemos la prueba hoy, 
vencemos el problema hoy, pero ese no será el fin ni de los problemas ni 
de las aflicciones, ni de los tiempos difíciles.  Nuestras vidas se componen 
de tiempos de paz, seguridad y tranquilidad, y momentos donde tenemos 
que pasar por tormentas, tristezas, dificultades, pero en todo tiempo 
necesitamos  fortalecernos en nuestro Dios.  El Dios que nos saco en 
victoria el año pasado, está con nosotros hoy y nos llevara a mayores 
victorias cuando nuestros corazones están confiados en El. 

Pero Asa,  en vez de fortalecerse en el Señor como la había hecho en el 
pasado, buscó ayuda del enemigo.  Tú y yo tenemos que poner nuestra 
confianza plena en Dios.  Cuando tu corazón está completo en Dios, tú no 
tienes que buscar el favor de los hombres, porque el favor de Dios te rodea 



y El es el que va a abrir puertas delante de ti.  Claro que el usa personas 
que operan a nuestro favor, pero no es en ellos que está depositado 
nuestra confianza sino en el Dios que nos ama y nos ayuda. 

2 Crónicas 16:2-3 (LBLA) 

 Entonces Asa sacó plata y oro de los tesoros de la casa del SEÑOR y de la 
casa del rey, y los envió a Ben-adad, rey de Aram, que habitaba en 
Damasco, diciendo: 3 Haya alianza entre tú y yo, como hubo entre mi padre 
y tu padre. He aquí, te he enviado plata y oro; ve, rompe tu alianza con 
Baasa, rey de Israel, para que se aparte de mí. 

Efectivamente el Rey Ben-adad hizo guerra y conquisto las ciudades 
alrededor de Rama, y el Rey Baasa dejo de fortificar a Rama y abandono 
su obra, pero a Dios no le agradó la decisión de Asa y envió  el profeta con 
palabra de Dios para Asa: 

2 Crónicas 16:8-9 (LBLA) 

 ¿No eran los etíopes y los libios un ejército numeroso con muchísimos 
carros y hombres de a caballo? Sin embargo, porque te apoyaste en el 
SEÑOR, El los entregó en tu mano. 9 Porque los ojos del SEÑOR recorren toda 
la tierra para fortalecer a aquellos cuyo corazón es completamente suyo. 
Tú has obrado neciamente en esto. Ciertamente, desde ahora habrá 
guerras contra ti. 

Eran palabra fuertes para Asa y solamente El tenía que admitir su error y 
seguir hacia adelante, pero Asa se enojo con la palabra que le trajo el 
mensajero de Dios.  Cogió el mensajero de Dios y lo metió en la cárcel.  Su 
enojo fue tal que también cogió algunas de las personas del pueblo y los 
oprimió.  Asa actuó como las personas que les hace falta madurez que 
cuando se enojan se desquitan con todo el mundo.  El que había fallado 
era Asa, sin embargo, el profeta y algunos del pueblo pagaron las 
consecuencias.   

Entonces al principio de su reinado Asa estaba bien comprometido con Dios 
de servirle, obedecerle y dirigir al pueblo por el camino correcto, pero 
luego su corazón vino a estar dividido y ya su confianza no estaba en Dios 
sino que había comenzado a poner su confianza en el hombre. 



Un corazón dividido es uno que ama a Dios pero tiene un rincón de su 
corazón reservado para lo que ofrece este mundo.  Otros aman a Dios pero 
no han entregado sus corazones completamente a Él.  Hoy la invitación a ti 
es que sirvas al Señor con un corazón completamente entregado. 

Lucas 10:27   (LBLA) 

 AMARAS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZÓN, Y CON TODA TU ALMA, Y CON TODA 
TU FUERZA, Y CON TODA TU MENTE; Y A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 

Entonces una persona puede estar comprometida en hacer el bien por un 
periodo de tiempo y luego cambiar de parecer llenarse de temor y perder 
su confianza en el Dios que siempre es fiel, y venir a tener un corazón 
dividido. 

Mateo 6:24  (LBLA) 

24 Nadie puede servir a dos señores; porque o aborrecerá a uno y amará al 
otro, o se apegará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 
las riquezas[a]. 

Mis compromisos muestran lo que realmente pienso que es importante 
para mí. Lo que valoro mucho, lo que me encanta. No existe tal cosa como 
el amor sin compromiso. Si amamos a Dios se ha de manifestar en nuestro 
compromiso en servirle a Él y estar comprometido con su iglesia.  Para las 
personas solteras, si alguien le dice, "te amo" y no están dispuestos a 
comprometerse contigo, no te aman. No hay amor sin compromiso. La 
esencia del amor es un compromiso de uno mismo a esa persona, para 
satisfacer las necesidades de esa persona.  De eso se tratar el amor. No 
puedes amar sin compromiso. 

Ilustración: En esta misma semana estaba en las noticias acerca de un 
jugador de golf llamado Roy y una jugadora de tenis llamada Carolina, 
comprometidos para casarse, y ya las invitaciones habían salido para la 
boda.  El novio se levanto una mañana y dijo no estoy preparado para el 
matrimonio.  En efecto lo que él estaba diciendo es no amo lo suficiente 
como para hacer un compromiso tan serio como lo es el matrimonio.  Por 

http://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+6%3A24&version=LBLA#fes-LBLA-23307a�


lo menos el admitió que el problema era él cuando dijo,  “El problema soy 
yo.  Las invitaciones de boda que se enviaron en el fin de semana me 
hicieron ver que yo no estoy preparado para todo lo que el matrimonio 
requiere. Le deseo a Carolina toda la felicidad que ella merece y le doy las 
gracias por los buenos tiempos que pasamos.”  No solo le rompió el 
corazón a esa dama pero imaginen las implicaciones en la preparación de 
una boda para tener un cambio de mente.  Este caballero no pudo cumplir 
con el compromiso que había hecho porque en su mente no había 
calculado bien las consecuencias de su compromiso. 

La vida sin compromiso realmente significa que nada es importante para 
mí. Eso es lo que significa. Si usted no hace ningún compromiso en la vida, 
usted está diciendo básicamente, “la única cosa que es importante para mí, 
soy yo.” La vida sin compromiso en su esencia es egoísmo puro. Está 
diciendo, “no considero ninguna persona,  o ninguna cosa, o ninguna causa 
en la vida digna de compromiso. Estoy solamente comprometido conmigo 
mismo”.  Eso se llama egoísmo al más alto nivel. 

El Rey Asa se comprometió con el enemigo y selló su destino. Su corazón 
que había sido recto vino a estar dividido.  No te comprometas con el 
enemigo porque vas a salir perdiendo.  Comprométete totalmente con 
Jesucristo que te da la fortaleza para vencer el enemigo. 
 

Conclusión: 

No se puede servir a Dios con la mitad del corazón; El pide que le 
entreguemos todo.  El dio su vida en la cruz del calvario por nosotros y 
pide de nosotros que le demos toda nuestra vida también. 
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